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Jace se volvió al oír el grito de Nellie. El extre​mo del porche, donde ella había estado de pie, ya no existía. Se había derrumbado bajo el peso de la lluvia y Nellie no aparecía. Cubrió de dos saltos la distancia que lo separaba del lugar y vio a Nellie debatiéndose en un profundo estanque de agua. No pensó en lo que hacía y se arrojó tras ella.

-Nellie, ¿estás bien?

-Sí -gritó ella, tragando agua y aferrándose al jo​ven. El estanque era profundo pero no muy grande, de modo que Jace pudo llegar a ella con pocas brazadas. La aferró de la cintura y después de hacer pie la em​pujó hacia la seguridad de la calle lodosa. 

-Alejémonos de aquí -gritó cuando logró salir del estanque. La lluvia les castigaba la cara. La abrazó protectoramente y ambos comenzaron a correr hacia el viejo establo donde estaban atados el carruaje de Nellie y el caballo de Jace. Pero en el momento mis​mo de llegar a la construcción, un brillante rayo ilu​minó el cielo y sobre ellos retumbó un trueno. El caballo de Jace se encabritó, el de Nellie imitó el ejem​plo y rompieron las correas que los aseguraban. Jace se acercó a Nellie para protegerla, mientras ambos animales pasaban a la carrera y se perdían en la lluvia y la oscuridad.

Jace permaneció de pie un momento mirando las siluetas de los caballos que se alejaban. Sabía que no sólo había atado al suyo, sino cerrado y asegurado la puerta del establo. La puerta no parecía tan destar​talada como para que el percherón pudiese quebrarla tan fácilmente.

Sintió que Nellie se estremecía y volvió hacia ella su atención. Siempre con el brazo sobre los hom​bros de la joven la condujo por la calle a una casa vie​ja y ruinosa que estaba derrumbándose hacia un costa​do, pero pudo ver que la construcción tenía chimeneas, y abrigaba la esperanza de que el hogar aún funcionara.

Había leña en el interior de la casa. Después de comprobar que el tiro estaba despejado, Jace encen​dió fuego, soplando sobre una pequeña pila de astillas y papel. Pasó un tiempo antes de que la lumbre se en​cendiese bien, y Jace se volvió para mirar a Nellie. El mismo estaba mojado y tenía frío, pero los labios de Nellie estaban azules.

-¿Tienes algo para cambiarte? -preguntó-. ¿En el carruaje hay algo?

- Yo... no sé -dijo Nellie, castañeteándole los dientes-. Es el coche de la tía Berni.

-Iré a ver. -Salió a la lluvia, corrió hacia los ruinosos establos y buscó en el vehículo. Encontró una pequeña manta de coche y la canasta del picnic. Incli​nado para proteger ambas cosas de la lluvia, regresó corriendo. Nellie temblaba aun más que antes. Jace se arrodilló y alimentó el fuego con más leña, abrió la ca​nasta y retiró el mantel.

-No parece que esta lluvia vaya a amainar, y no podré encontrar los caballos hasta la mañana. -Miró a Nellie.- Será mejor que te quites esas ropas mojadas. Puedes envolverte con esto.

En silencio, Nellie recibió el mantel y se dirigió al fondo de la habitación. Tenía las manos tan frías que le costó desabrochar los botones de su vestido. No apartaba los ojos de Jace, de sus anchas espaldas mientras estaba allí, arrodillado frente al fuego. No comprendía por qué se había irritado tanto con él un rato antes, pero odiaba su insinuación en el sentido de que lo que le interesaba en él era su dinero. Lo que menos importaba a Nellie era precisamente la fortuna de Jace. Si ella hubiese comprendido que él la amaba, habría aceptado compartir la choza más sórdida de América.

Cuando sólo le restaban la camisa y loS calzones vaciló en quitárselos, pero estaban fríos y pegajosos, adheridos a su piel. Miró a Jace y sus manos comenza​ron a temblar todavía más, pero esta vez no a causa del frío. Con dedos temblorosos quitó el resto de sus prendas y se cubrió el cuerpo desnudo con el mantel. Retiró los alfileres que sostenían sus cabellos y sacu​dió la masa húmeda sobre los hombros.

Regresó al fuego y se detuvo unos centímetros antes de llegar a Jace.

-Tú también tienes frío -dijo en voz baja. 

-Estoy bien -contestó Jace, su voz expresando hostilidad.

Nellie trató de recordar lo que la tía Berni le di​jo de los hombres. En aquel momento le había pareci​do absurdo, pero ahora recordó que ella había men​cionado la posibilidad de que Jace no creyese que ella era su mejor amiga. Y él tenía razón: Nellie no había sido su amiga.

Se sentó en el suelo, muy cerca de Jace.

-¿Cómo está el pie de tu hermano? 

-Perfectamente -dijo Jace con voz neutra, sin mirarla.

-¿Y tu madre ya curó su resfrío? ¿Volverá a cantar?

-Sí. -Poco menos que escupió la palabra.- En mi casa todos están bien. -Se volvió para mirar a Nellie, y se alegrarán de verme otra vez. En casa, la gente confía en mí. No creen que soy un mentiroso.

Ella no pudo soportar esa mirada. Volvió los ojos hacia el fuego.

-Me equivoqué -murmuró-. Ya te lo dije. Traté de creerte, pero me pareció inconcebible que prefirie​ses a una persona como yo. -Volvió a mirarlo.- To​davía ahora me parece increíble. Podrías tener todas las mujeres que desearas. ¿Por qué debías preferir a una vieja solterona como yo? No soy atractiva, aban​doné la escuela cuando tenía catorce años, no soy na​da especial.

-Consigues que me sienta bien -dijo él en voz baja, y se inclinó hacia Nellie, como dispuesto a besar​la, pero después se retrajo-. Lograste conmoverme. Creía que te emocionabas conmigo como yo contigo, pero me equivoqué. Y ahora he llegado a la conclu​sión de que a veces estabas dispuesta a amarme a pe​sar de que yo era un don nadie, un ser inferior, y un don Juan que solamente quería el dinero de tu padre. 

-Es cierto -dijo ella-. Fue así. Después del Bai​le de la Cosecha, y de oír tantas cosas terribles acerca de ti, aun así, fui a la oficina de mi padre para verte. Incluso pensando lo peor de tu persona, continuaba amándote. Y ha sido una alegría descubrir que estoy enamorada de un hombre bueno.

Durante un momento pareció que él se inclinaba hacia Nellie, pero después reaccionó.

-Querrás decir un hombre rico. Dime, ¿ tu padre firmó contratos relacionados con la empresa Warbrooke? ¿Por eso adelgazaste? ¿ Tú y tu familia creyeron que podían atrapar a un rico más fácilmente una carnada más esbelta?

-¿Cómo te atreves? -dijo Nellie por lo bajo-. Jamás supe que tenías dinero... me enteré sólo cuando regresaste, después de abandonarme.

-¡No te abandoné! -Jace se puso de pie y la miró, hostil.- Recibí un telegrama que decía que mi padre estaba muy enfermo. Sospecho que tu traicionera her​manita lo envió.

Nellie también se puso de pie.

-Deja en paz a mi hermana. Terel me ha confor​tado; todos estos meses, durante tu ausencia no escri​biste ni una palabra. Yo...

-Lo hice. Te escribí acerca de todo. Que vendí cada mueble, cada mata de pasto que poseía para vol​ver contigo, y después me echas de tu casa.

- Y tú me dijiste que disponía de tres días y cuan​do volví a ti me echaste -gritó Nellie-. Tal vez una de tus mujeres habría dejado a su familia en tres días, pero yo no podía. Pero estaba dispuesta a seguirte adonde fueses.

-¡Ah! No puedes abandonar a tu querida hermana ni siquiera un día. Tanto valdría que fueses un: prisionera en su casa. Cocinas para ellos, limpias par ellos, los adoras. ¿ Y para qué? ¿Qué te dan a cambio No quieren que te cases y los abandones, porque ¿dónde encontrarán una sirvienta como tú?

Las palabras de Jace dieron en el blanco, se volvió y comenzó a llorar.

El se acercó un paso, pero no la tocó. El mantel se había deslizado de los hombros de Nellie y él podía verlos temblando a causa del llanto. 

-Nellie, lo siento -dijo en voz baja-. Me dolió muchísimo descubrir que mi amor no era retribuido. Quizás he sido demasiado mimado, no lo sé. Antes, en el curso de mi vida me enamoré una sola vez, de Julie, y ella me compensó. Nunca hubo la más mínima duda de que nos amábamos. Julie confiaba en mí, y ella...

-¿ Y su familia conocía la tuya?

-Por supuesto. Crecimos juntos.

-Mi familia no te conocía. Tú eras un extraño pa​ra nosotros y además... estabas cortejando a una mujer a quien ninguno de los hombres del pueblo había mi​rado jamás, y mucho menos amado. Tú...

-Eso es lo más extraño del caso -dijo Jace, alzan​do la voz-. ¿Qué sucede en este pueblo? Me alegro de que los hombres no te hayan prestado atención, pero seguramente todos están ciegos o son estúpidos. Eres con mucho la muchacha más bonita del lugar, inteli​gente y divertida, y la persona más deseable que he co​nocido en años.

Nellie se volvió para mirarlo.

-El único ciego aquí eres tú. Soy la vieja y adipo​sa Nellie Grayson, que sólo sirve para cocinar y plan​char y...

Ella rodeó con los brazos y la besó.

 -Tú naciste para amar y ser amada. ¿Por qué ellos no lo entendieron así?

-Me alegro de que no se percataran -mur​muró Nellie, sus labios casi unidos a los de Jace-. Si me hubiese casado con otro hombre, no te habría conocido.

Ella apretó contra su cuerpo, y sus manos se des​lizaron sobre ella, hasta que la joven sintió que casi no podía respirar.

Pero de pronto la apartó.

-Mira... bien... esta noche será larga. Tal vez de​biéramos comer algo y dormir un poco.

Nellie lo miró, y supo lo que ella deseaba. Quería que él le hiciera el amor. Tal vez a causa de su propia estupidez ella había perdido la única oportuni​dad que se le ofreció de llegar al matrimonio y tener su propio hogar. Pero no estaba dispuesta a perder es​ta oportunidad de pasar la noche con el hombre de quien estaba enamorada. No permitiría que el orgullo o las convenciones morales frustrasen esa única noche con el hombre amado.

Le sonrió y acercó la canasta al fuego. Mientras revisaba el contenido dijo, como de pasada: -Pescarás una pulmonía con esas ropas mojadas. Será mejor que te las quites. Puedes envolverte con la manta del co​che.

El no respondió y Nellie no lo miró; pero oyó que se movía y caminaba hacia el fondo de la habita​ción.

Ella se estremeció mientras retiraba de la canas​ta un paquete de alimentos tras otro. No pudo identi​ficar algunas cosas. Al fondo había tres botellas de vi​no, una de champaña, además de dos hermosas copas de cristal. Estaba preguntándose cómo era posible que estas no se hubiesen roto, cuando vio los pies des​nudos de Jace que se habían detenido a poca distancia de ella.

Elevó lentamente los ojos, y aparecieron sus pantorrillas musculosas, gruesos muslos, y la pequeña manta alrededor de la cintura. Antes nunca había vis​to a un hombre desnudo y la visión del pecho de Jace, amplio, robusto y bien formado, provocó un nudo en su garganta. 

Se sentó en el piso con un fuerte golpe.

-Dios mío -murmuró-. Oh, Dios mío.

Jace advirtió consternado que estaba son​rojándose.

- Yo... bien... ¿hay cosas buenas para comer allí? Nellie continuó mirándolo y tratando de recupe​rar el habla. No tenía idea de que un hombre desnudo podía ser tan bello, tan absoluta y espléndidamente hermoso.

-Champaña -dijo, inclinándose para tomar la botella. Con movimientos hábiles la descorchó y des​pués, sentado, llenó dos copas y ofreció una a Nellie.​¿Cuál será nuestro brindis? -preguntó.

-Por el amor -murmuró ella, y sus ojos recorrie​ron el cuerpo de Jace.

-Oh, Dios mío, Nellie -dijo Jace con un gemido, y deprisa apartó la canasta y estuvo sobre ella-. No puedo esperar la noche de bodas. Te he deseado des​de la primera vez que te vi. -Ahora estaba besándole el cuello.- Me he comportado muy bien. Mantuve las manos apartadas de ti, pero no puedo continuar so​portando esta tortura. Por favor -murmuró.

-Enséñame -murmuró ella, y le besó la oreja-. Enséñame todo.

El no contestó mientras le besaba el cuello, y con una mano apartó el mantel de los hombros de Nellie. Cuando quedó descubierta la mitad de su cuerpo, la joven pudo sentir el contacto de la piel de su amado, una velluda aspereza contra su propia suavidad feme​nina. El cuerpo de Jace era tan delgado y duro, tenía tantos planos y ángulos. Nellie deslizó la mano por el costado de Jace. La manta había caído, y ella le acari​ció sus delgadas nalgas.

-Nellie -murmuró él, antes de que su boca des​cendiese sobre el pecho de ella.

No había palabras ni pensamientos para ex​presar lo que le provocaba la boca de Jace. Que este hombre que le había enseñado tanto, que le había otorgado el más grande de todos los dones, es decir el amor, provocase en ella esta alegría física maravillosa y celestial, era casi más de lo que Nellie podía soportar.

En un gesto instintivo arqueó su cuerpo contra el de Jace, mientras la lengua de él trazaba círculos so​bre su pecho. La mano de Jace recorrió su cuerpo, acariciándola y rozando su piel. Deslizó la mano entre los muslos de Nellie, presionando y deslizándose, de modo que ella sintió cosas de cuya existencia no tenía la más mínima sospecha.

El se ubicó hacia el lado opuesto de Nellie, el cuerpo un poco más apartado. Nellie lo miró a la luz del fuego: él tenía los ojos entrecerrados a causa del deseo y sus labios estaban llenos y levemente entrea​biertos. Con las yemas de los dedos tocó la boca de Ja​ce, acariciándola apenas, y después su mano bajó por el cuello, recorrió el pecho, las caderas de su com​pañero y llegó a los muslos, hasta donde pudo alcan​zar.

Cerró los ojos y rodeó a Jace con sus brazos y él la cubrió con su cuerpo. Nellie no sabía muy bien lo que estaba haciendo, pero el instinto, el deseo y el amor se combinaron para inducirla a elevar las cade​ras hacia él.

Cuando él comenzó a penetrarla Nellie exhaló una exclamación de dolor, pero apenas él intentó reti​rarse ella lo aferró con más fuerza.

-No me dejes -murmuró.

-Nunca.

Entró lentamente en ella, deteniéndose de tanto en tanto, esperando mientras ella se adaptaba a esta nueva sensación.

-Nellie, yo... -dijo, y de pronto sintió que estaba ciego de pasión. 

Nellie abría los ojos. Sí, él estaba las​timándola, pero esa fuerza arrolladora en él, esa pa​sión abrumadora y ardiente que sentía despertaba en ella una cuerda íntima y profundamente femenina, y por eso Nellie elevó aun más las caderas para recibir​lo.

Con el envión final ella rodeó el cuerpo de Jace con sus piernas, obligándolo a penetrarla más profun​damente aun. Deseaba que él le diera todo lo que tenía.

Jace permaneció un momento sobre ella, el cuerpo levemente cubierto de transpiración.

-¿Te lastimé?

-No -dijo ella, mintiendo sólo a medias.

-Nellie, quería esperar. Quería esperar una ca​ma y una hermosa suite de hotel y...

Ella aplicó la yema de los dedos sobre los labios de Jace.

-Me siento feliz, muy feliz. Si esto no se repite nunca más, me bastará. Siempre recordaré esta noche. Cuando esté sola en mi casa yo...

-¿Sola? -El se apartó un poco.- ¿En tu casa? ¿Qué es esto, chantaje? ¿Quieres decir que todavía prefieres a tu familia antes que a mí?

-Pensé que volvías a Maine. Esta mañana esta​bas preparando tu equipaje.

Pasaron unos instantes, él aflojó los músculos y se acostó junto a ella, al mismo tiempo que la acerca​ba con un fuerte abrazo.

-Imagino que una vez llegado a Chicago, en de​finitiva hubiera dado media vuelta para regresar. No creo que habría podido vivir sin ti. Toda mi fami​lia -tías, tíos, primos, todos- se rieron de mí porque te extrañaba tanto durante esas semanas en mi casa. Lo único que deseaba era volver a ti.

Nellie apoyó la mejilla contra el pecho de Jace.

- Y yo comía. Me sentía tan mal que comía sin detenerme. Pasteles enteros. Tortas. Un día devoré todo un costillar.

El acarició su cuerpo, el vientre liso, los muslos esbeltos, y frunció el ceño.

-¿Qué te sucedió? Has adelgazado muchísimo.

-No tanto. En fin, no sé, pero lo cierto es que adelgazaba constantemente. ¿Te agrada mi nueva fi​gura?

-Supongo que me acostumbraré, pero si quisie​ras recuperar un poco de peso no me opondría.

Ella lo miró sonriente.

-Casi todos los hombres me juzgaban obesa. Ellos...

-¿Obesa? Tenías un aspecto magnífico. No es que no pueda decirse lo mismo ahora, pero... Nellie, te amo, no importa cuál sea tu figura. Mientras no seas una de las mujeres que comen como un pajarito. Eso no puedo soportarlo. Las mujeres deben reír y comer y cantar y gozar de la vida. -La miró con una sonrisa. Tienen que ser como fuiste en casa de los Everett, con todos esos niños.

-Háblame de las señoras a quienes conoces, y que ríen y comen y cantan.

Jace la atrajo hacia él y le explicó cómo había crecido en esa antigua y enorme casa de Maine, pobla​da por esas damas felices y dinámicas que venían a cantar con su madre. Recordaba las comidas en que se depositaban tantos alimentos sobre la mesa que el centro se arqueaba y ellas comían horas enteras, y re​lataban anécdotas acerca de quién se acostaba con quién, y cantaban. Discutían acerca del modo de ento​nar un aria. Ring, el padre de Jace, presidía la cabece​ra de la mesa y era el juez. Las obligaba a repetir cons​tantemente las arias, y después decía a cada una que era perfecta. Ellas siempre fingían que estaban ofen​didas, pero les encantaba que un hombre apuesto fue​se el público que las adoraba.

-¿ Y tú también formabas parte de ese público que las adoraba?

- Todas me encantaban. Adoraba sus voces, el temperamento de cada una, sus exigencias, sus gran​des bustos y sus amplias caderas. Me encantaba el entusiasmo por la vida que ellas demostraban. Comían, bebían, amaban y ardían de pasión.

-No estoy muy segura de que yo sea tan... tan apasionada como esas mujeres.

-Amas tanto a tu familia que por eso estuviste dispuesta a renunciar a mí.

Ella comprendió que Jace no advertía que sus palabras eran una manifestación de vanidad.

-No era un gran sacrificio. Tú eras un empleado pobre de la oficina de mi padre.

-Acepté el empleo para estar cerca de ti. Nunca quise meterme en una cárcel, pero un hombre enamo​rado es capaz de hacer muchas cosas absurdas.

Nellie apretó contra su pecho el brazo de Jace. 

-Volviste por mí. Dudé de ti, y lo siento. No vol​veré a hacerlo. 

- Y ahora, ¿vendrás conmigo?

 -Te seguiré adonde quieras. Te seré tan fiel... como un perro.

Jace se rió al oír esto.

-¿Y qué sucederá si tu hermanita te dice que yo secuestré a los alumnos de la escuela dominical? 

-Quizá podría creerlo si se tratase del coro, pero no de la escuela dominical.

Jace la pellizcó con fuerza.

-Nellie, respóndeme. Estás jugando con mi vida. Parte de ella abrigaba un sentimiento de temor. Últimamente había existido algo premioso en su fami​lia, algo tan imperativo que ella sentía que no podía abandonarlos. No podría hacerlo, mientras ellos la ne​cesitaran.

-Nellie -insistió Jace, como advirtiéndole.

-Terel me necesita. -Sintió que Jace comenzaba a irritarse.- Tal vez podamos hallarle marido. ¿Cuántos hermanos tienes?

El se aflojó un poco ante la broma.
-No son suficientes para tu hermanita. Ella podría...

Nellie movió el cuerpo y lo besó.

-El fuego está apagándose y yo tengo apetito. Podríamos comer y quizá volver a hacer esto. ¿Es po​sible?

El le mordisqueó el lóbulo de la oreja. 

-Procuraré avivarlo. -Se apartó de ella y vio que Nellie se cubría el cuerpo con el mantel.- Realmente, ¿no te importa que hayamos adelantado un poco la noche de bodas?

-¿Habrá una boda? -preguntó Nellie en voz baja.

-Apenas pueda arreglarlo. Es decir, si aceptas... y en vista de los problemas que me provocaste, estás obligada a aceptar.

-Sí -dijo ella, con expresión de profunda sinceri​dad-. Me casaré contigo y viviremos juntos, y te daré hijos y te amaré por el resto de mis días.

El le besó la mano.

-Todo lo quiero: tu cuerpo, tu alma y tu mente. Ansío todo lo que encierras.

-¿ Y qué recibo a cambio?

-Mi amor absoluto. Al revés de lo que afirma la opinión popular de este pueblo, amo a una sola mujer por vez.

-¿Eres fiel como un diamante? -preguntó ella, los ojos encendidos.

Jace sonrió y alargando una mano, tomó su cha​queta húmeda. Buscó en el bolsillo interior y extrajo una cajita.

-Hablando de diamantes... -Abrió la caja para mostrarle el anillo con la gruesa piedra amarilla.- Pa​ra ti -dijo con voz suave-. Si me aceptas. Si aceptas. Si aceptas como soy, mi temperamento y mis celos.

 -Te acepto con o sin el anillo, con o sin dinero. -Lo miró, y en su mirada había amor.- En reali​dad, poco me importa tu dinero. Te amo.

-Lo sé. Dame tu mano.

Deslizó el anillo en el dedo de Nellie, y la besó dulcemente.

-Ahora, a propósito de esa noche de bodas -dijo Jace, empujándola hacia el suelo.

Hicieron el amor, consumieron grandes cantida​des de alimentos, volvieron a hacer el amor y otra vez comieron. Hacia el alba se durmieron, abrazados, fati​gados pero felices.

Un rayo de sol intenso y luminoso entró por una ventana rota y despertó a Nellie. Se sentó sobresalta​da.

Jace, todavía medio dormido, trató de atraerla. 

-Tengo que marcharme -dijo Nellie, tratando de extraer el mantel que estaba bajo el cuerpo de Jace, para cubrirse ella misma; pero él era demasiado pesa​do y Nellie no consiguió moverlo.

-Nellie -dijo Jace, y su tono trataba de tentarla para que regresara a sus brazos.

Nellie se apartó y caminó hasta el rincón donde estaban amontonadas sus ropas. Continuaban húme​das y frías, pero se las puso con la mayor rapidez posi​ble.

Jace movió el cuerpo y miró a Nellie.

-¿La luna de miel ha concluido?

Nellie se detuvo un momento y lo miró, con​templó su cuerpo alargado, la piel bronceada sobre el fondo de damasco blanco, y tentada, casi dejó caer sus ropas para correr hacia él. Pero se contuvo.

 -Tengo que volver. Mi familia estará preocupa​da por mí.

-Es más probable que esté preocupada por su desayuno -murmuró Jace, pero evitando que Nellie lo escuchase. Algo que ella había dicho durante la noche determinaba que se moderase. Le preguntó si hubiese creído a un Montgomery antes que a un extraño. Pese a todos sus defectos, el padre y la hermana de Nellie eran su familia, y por lo tanto podía considerarse pro​pio que ella les creyese.

-Iré a buscar los caballos -dijo Jace, y de mala gana se incorporó y echó mano de sus ropas-. ¿Crees que ha quedado algo de comida? -preguntó mientras abría la canasta. Aún había tantos alimentos que pa​recía que ellos no habían tocado el contenido.- Esta provisión es inagotable.

-Así parece -dijo Nellie, mirando por encima del hombro de Jace. El la atrajo.

- Quizás es sólo mi estado de ánimo, pero todo parece más hermoso que nunca en mi vida.

-De acuerdo -dijo Jace, besándola.

Nellie fue la primera en apartarse.

-Debo regresar -dijo.

Jace suspiró y la liberó.

-Si puedo hallar los caballos.

En ese momento llegó desde afuera la respuesta en forma de un relincho, y Jace abrió la puerta para ver a los dos caballos detenidos en la calle, como si es​perasen el retorno de los dos jóvenes.

-Se acabó mi suerte -dijo Jace con voz sorda, y Nellie emitió una risita.

En pocos minutos él enganchó el caballo al ca​rruaje y ató detrás su propia montura. Apenas subieron al vehículo la euforia que sentían se disipó. Durante el trayecto no conversaron. Los dos temían lo que los es​peraba en la casa de los Grayson, en Chandler.

Berni los recibió en la puerta. Al principio la in​quietaron las expresiones sombrías de Nellie y Jace; temía que no hubieran podido resolver sus diferen​cias. (Berni cesó de observarlos después de que ellos entraron en la cabaña, y en cambio había utilizado su varita para espiar a sus antiguas amigas del siglo XX.) Pero de pronto vio sus dedos entrelazados y compren​dió que estaban sombríos porque temían la presencia de Terel y Charles.

-¡Por fin! -dijo Berni-. Nellie, ¡ha sucedido algo increíble!

-¿Terel y papá están bien? -preguntó ella con voz sorda, apretando la mano de Jace.

-Más que bien. Lee este telegrama de tu padre. 

Lo leyó dos veces antes de mirar a Berni.

-¿Terel se ha fugado?

-Parece que se enamoró de un agricultor y la misma noche se casó con él. Ni siquiera piensa volver a buscar sus ropas; quiere que se las envíen. Y tam​bién tu padre proyecta casarse. Y se propone perma​necer en Denver hasta la boda.

Nellie permaneció de pie, parpadeando.

-Eres libre, Nellie, libre -dijo Berni.

Jace frunció el ceño.

-Vea, aquí está sucediendo algo extraño. Ayer Nellie cayó en ese estanque de agua y esta mañana había desaparecido. Los caballos escaparon, a pesar de que yo los había encerrado en el establo. Y esa canasta de alimentos siempre llena. Y ahora esto. Creo que...

Berni lo miró con los ojos entrecerrados.

-¿Nunca oyó el antiguo proverbio: "A caballo re​galado no se le miran los dientes"? Nellie está libre de obligaciones con su familia, y puede casarse con us​ted. ¿Se opone a eso?

-No, sólo que... -Se interrumpió y sonrió.- Tiene razón. No me opongo a nada. Bien, Nellie, ¿qué te parece si te casas conmigo la próxima semana?

-Sí -respondió ella en voz baja, pues ahora co​menzaba a comprender que en efecto era libre-. Oh, sí, me casaré contigo. -Se volvió hacia Berni.- Usted asistirá a mi boda, ¿verdad?

-No puedo. Ya hice mi trabajo, y tengo una cita. -Sonrió-. Una cita con el cielo.

-¿Se marcha?

-Inmediatamente.

-Pero no puede hacer eso. Usted...

-Cinco minutos después de mi partida ni siquie​ra me recordarán. No, nada de protestas. Ahora uste​des ya están unidos. No necesitan cerca una tía vieja y entrometida.

Nellie besó la mejilla de Berni.

-Siempre la necesitaré. Usted es una persona muy buena. -Se inclinó hacia el oído de Berni.- No conozco qué hizo, pero sé que lo de anoche fue obra su​ya. Gracias. Agradeceré toda la vida su corazón gene​roso.

Esas palabras significaban mucho para Berni. Antes nadie jamás le había expresado que era genero​sa, pero por otra parte nunca mereció ese calificativo.

 -Gracias -murmuró, y después se irguió.- Debo irme. -Miró a Nellie.- ¿Quieres formular un deseo para el futuro?

-Tengo todo lo que anhelo -dijo Nellie, y se acercó más a Jace.

- Yo sí quiero. -Jace miró a Nellie y recordó la muerte de su primera esposa durante el parto.- Deseo que tengamos una docena de niños sanos y que los partos sean fáciles para su madre.

-Hecho -dijo Berni, y después, en puntas de pie, besó la mejilla de Jace-. Tendrán todos los hijos que anhelen y los partos serán seguros y fáciles.

Se volvió, ascendió la escalera y cuando llegó al final, se detuvo y miró a los jóvenes, los dos amantes absortos uno en el otro. Berni nunca había hecho na​da que la indujese a sentirse tan feliz como ahora, por​que había logrado reunir a ellos dos.

Gimió un poco, se enjugó una lágrima que le brotó y dijo:

-Llévame amiga -y desapareció de la ca​sa y de la memoria de los Grayson.

La Cocina

Pauline dio la bienvenida a Berni, sonriendo. Ataviada de nuevo con el vestido con que la habían sepultado, se tomó unos instantes para adap​tarse a la brumosa Cocina después de abandonar a Ja​ce ya Nellie.

-Me desempeñé bien, ¿verdad? -preguntó, fin​giendo que la despedida de ningún modo le había cos​tado una lágrima-. Usted creyó que no lo lograría, pe​ro lo conseguí.

-Se desempeñó muy bien -dijo Pauline, con su sonrisa más luminosa-. Y merece especial elogio el hecho de que no indujese a Nellie a odiar a su familia. Hubiera podido llevarla a comprender qué egoístas son en realidad.

Berni estaba un poco avergonzada por la lisonja, pese a que se sentía muy bien.

- Ya había suficiente odio y celos. No necesitaba agravar la situación -murmuró.

-Sí, se comportó muy bien. Y ahora, ¿ vamos al Nivel Dos?

La mente de Berni continuaba fija en Nellie.

-Supongo que sí. -Comenzó a caminar junto a Pauline y de pronto se detuvo.- ¿Podría ver qué le su​cedió a Nellie? Desearía estar segura de que le ha ido bien.

Pauline esbozó un breve gesto afirmativo y se di​rigió a la Sala de Vistas. Cuando estuvieron conforta​blemente sentadas, comenzó a aclararse la pantalla desplegada frente a ellas.

-Están en Navidad de 1897 -dijo Pauline-, pasó un año desde el día de su partida y Jace y Nellie llevan casados ese tiempo.

La niebla se disipó y Berni pudo ver la casa de los Grayson, adornada para festejar la Navidad el lu​gar estaba poblado de gente.

-¿Quiénes son? 

-Los parientes de Jace vinieron de Maine, Terel viajó con su esposo, Charles con su nueva mujer, y ahí están los Taggert, de Chandler. -Pauline sonrió.- Ne​llie no lo sabe, pero ya está embarazada de su segun​do hijo. Ella...

-Ssh -dijo Berni-, quiero ver por mí misma.

Chandler, Colorado

Navidad de 1897

-¿Cuándo estará terminada la nueva casa? -pre​guntó Ring Montgomery, padre de Jace, a Charles Grayson, que ocupaba el extremo opuesto del diván. Mientras hablaba extendió un brazo y atrapó a uno de los niños Tyler, que atravesaba la casa a toda velocidad, y le dirigió una mirada de advertencia antes de soltarlo.

-Tres meses más -gritó Charles para hacerse oír pese al estrépito. El y su esposa estaban viviendo en Denver hasta que fuese posible remodelar la antigua residencia Fenton de acuerdo con el gusto de la recién casada. El arreglo estaba costándole una fortuna, pe​ro lo complacía ver feliz a su mujer. De modo que le importaba poco lo que tenía que gastar-. ¿Le agrada Chandler? -gritó a su vez.

-Mucho. -A diferencia de Charles, Ring no pa​recía en absoluto irritado por el estrépito que pro​venía de once niños y catorce adultos. En un rincón de la habitación Pamela Taggert tocaba ruidosamente el piano mientras Jace y su madre ensayaban un dúo na​videño que debían entonar esa noche en la iglesia.​ - Hijo, esa nota te salió desentonada -dijo Ring hablan​do sobre las cabezas de cuatro niños de caras sucias. Charles no comprendía cómo era posible que ese hombre oyera algo. Una hora antes, su hermosa esposa se había disculpado y subido al primer piso pa​ra descansar. Charles hubiera preferido reunirse con ella.

-¿Esos niños pueden comer lo que tienen ahí? -preguntó Charles.

Ring volvió los ojos hacia los tres pequeños que estaban en el rincón; dos eran hijos de Kane Taggert y uno pertenecía al criador de cerdos. -Un poco de su​ciedad nunca perjudicó a un niño, pero de todos modos Han k -dijo a su sobrino de doce años-, mira qué están comiendo esos pequeños.

Hank esbozó una mueca al verse obligado a abandonar la compañía de sus primos, es decir Za​chary, de dieciocho años, e Ian Taggert, un joven de veintiuno. Hank estaba en la edad en que no era del todo adulto, y ya tampoco un niño. Obediente, retiró tres insectos de las manos de los pequeños y estos em​pezaron a lloriquear. 

-Llévalos afuera -dijo Ring y Hank esbozó una protesta.

-¿De qué se ríen ustedes dos? -preguntó Kane a su hijo Zachary y al primo de éste, Ian-. Salgan y ocúpense de los niños.

Los muchachos cesaron de reírse de Hank, cada uno se hizo cargo de un párvulo y salió de la casa. 

-Bien, ¿qué estaba diciendo? -preguntó Ring a Charles.

-La casa estará pronta en pocos meses, pero...

Se interrumpió al oír las estentóreas carcajadas de Kane, Rafe Taggert y John Tyler, que se habían reunido al pie de la escalera.

-Johnny, querido -dijo Terel desde un rincón de la sala, donde ocupaba una mecedora-. Creo que tengo sed. Por favor, tráeme un vaso de limonada.

Charles observó mientras John Tyler y tres de sus sucios hijos se peleaban por llegar antes a la coci​na y satisfacer el pedido de Terel. Que ésta se casara con un criador de cerdos que no tenía un centavo, había asombrado a Charles hasta que los vio reunidos. La familia Tyler, pobre y analfabeta, se sentía honra​da y privilegiada de tener a Terel en su seno, y la tra​taba como si hubiese sido un miembro de la realeza. Ella descansaba el día entero, comía lo que ellos le preparaban, aprovechaba los frutos del trabajo de to​dos, y de tanto en tanto los recompensaba con una sonrisa radiante dirigida a un miembro de la familia. Parecía que eso bastaba para satisfacerlos a todos. John y los niños al parecer no se oponían a usar pren​das viejas y gastadas mientras Terel vestía exclusiva​mente de seda. Charles la había visto recompensando a uno de los niños: había consistido en permitirle que le tocase la falda. Todo eso carecía de sentido para él, pero la familia Tyler parecía muy feliz.

Charles mostró a Ring una breve sonrisa, como para sugerir que era imposible continuar hablando.

-Y ahora, ¿qué te parece? -preguntó Jace a su padre después de terminar otra canción.

-Todavía desentonan un poco en el cuarto compás, pero está mejor -dijo Ring. Miró a su esposa, y sus ojos como siempre irradiaban amor-. Tú, queri​da, estuviste perfecta.

Maddie le envió un beso, y después depositó la partitura sobre el piano.

-Creo que mi nieto está llorando -dijo a su alto y apuesto hijo y con un gesto de la cabeza indicó la cu​na donde había dos niños, cada uno de los cuales tenía apenas unos meses.

-Este es mío -dijo Kane, alzó a uno de los bebés y lo apoyó sobre el hombro.

-Creo que tomaste el mío -dijo Jace mientras al​zaba al otro, que también había comenzado a gritar. Kane retiró del hombro al pequeño y espió bajo el pañal. Su tercer hijo era una niña y este era un varón. El y Jace canjearon a las criaturas.

Maddie se echó a reír, agradeció a Pam su ejecu​ción al piano y entró en la cocina. Nellie, Houston, y una joven llamada Tildy tenían los brazos hundidos hasta el codo en la harina y el relleno de los pavos. 

-¿Quiere ayudar? -preguntó Houston, sonrien​do a la esposa del primo de su marido.

-De ningún modo -dijo Maddie, con un leve es​tremecimiento. Maddie había cultivado tanto tiempo la imagen de la prima donna que uno casi podía creer que jamás había estado en una cocina.

Nellie, que tenía una expresión radiante y se sentía intensamente feliz, dijo: 

-En ese caso, tendrá que cantar para ganarse la cena.

Maddie se echó a reír. Había necesitado apenas unos minutos para enamorarse de su nuera.

-Bien. ¿Qué desean? ¿"Noche de paz"? ¿O algo menos adaptado al momento?

Retiró un bollo de un canasto y empezó a comerlo.

Nellie y Houston se miraron afectuosamente. Una mujer que tenía una de las mejores voces de to​dos los tiempos se proponía cantar para ellas e inter​pretar lo que le pidiesen.

Houston respiró hondo.

-La "Canción de las campanas", de Lakmé -mur​muró, consciente de que la bella aria de Delibes se prestaba especialmente para el lucimiento de la ex​quisita voz de Maddie.

Esta sonrió a Houston y después dijo en voz ba​ja:

-Jocelyn, te necesito.

Jace asomó la cabeza en la cocina, con una ex​presión interrogadora dirigida a su madre.

-Houston y tu esposa desearían escuchar la "Canción de las campanas".

Jace sonrió.

-Buena elección. -Miró a su madre.- ¿Dónde está?

-En mi bolso.

Jace entregó su hijo a Ring, y pocos minutos des​pués regresó con una flauta. Nellie contempló asom​brada ese nuevo aspecto de su esposo, el de un hom​bre que había vivido toda su vida rodeado de música. Jace llevó el instrumento a los labios y comenzó a interpretar apenas lo indispensable para acompañar a su madre.

La "Canción de las campanas", apropiada pan destacar la amplitud y diversidad de una voz de coloratura, comenzó lentamente, sin palabras, apenas un: emisión, de dulzura tan celestial que provocaba asombro. La voz de Maddie jugaba con las notas, emitía trémolos, los acariciaba mientras entonaba la canción imitando las campanas, haciéndose eco de las notas agudas de la flauta de Jace.

Nellie y Houston interrumpieron su trabajo y la joven Tildy, que nunca había oído algo semejante en el curso de su vida, pareció transfigurada.

En la sala todos guardaron silencio e incluso los niños cesaron de llorar mientras Maddie jugaba con cada nota, la sostenía y la acariciaba, hasta que sus oyentes sintieron que los ojos se les humedecían de alegría.

Cuando terminó no se oyó un solo sonido en la casa, hasta que uno de los niños Tyler, que miraba asombrado la puerta de la cocina, dijo: 

-¡Nunca había oído nada semejante!

Al oír esto, todos rompieron a reír y los adultos, llevando en andas a los pequeños, sosteniéndolos ba​jo el brazo, o llevándolos de la mano, entraron en la cocina.

-Exquisito -dijo Ring, y abrazó a su esposa-. Jamás te oí cantar mejor.

-Es la influencia del amor en esta casa -mur​muró ella y besó a su esposo.

Todos estaban de pie alrededor de la mesa, ates​tada de alimentos y cada esposo abrazaba a su mujer . 

-¿Eso es lo que me hace tan feliz? -preguntó Ja​ce a Nellie, apretándola con un brazo, mientras sos​tenía con el otro a su hijito-. ¿Todo el amor que hay en esta casa?

-Sí -dijo Nellie, con lágrimas en los ojos-. Nun​ca creí que llegaría a sentir tanto amor, o que sería tan feliz. Ignoraba que existía tanta felicidad.

Jace la besó.

-¡Bien! -dijo Kane en voz alta-. Si todos somos tan felices, ¿por qué estamos llorando? Maddie, ¿Conoces canciones auténticas? ¿Qué te parece si nos cantas algunas populares?

-Kane -dijo Houston con firmeza-, dudo mucho que una persona de la jerarquía de Maddie conozca... Se interrumpió cuando Maddie atacó una alegre canción digna de un artista de music hall, y riendo to​dos comenzaron a acompañarla.

-En realidad, como cantante no es mala -dijo Kane a su esposa.

Nellie, que cantaba por lo bajo, miró a su ma​rido que sostenía al niño, y después a las restantes personas que estaban alrededor. Era desconcer​tante ver a su propia hermana inmaculadamente vestida, pegada a ese esposo siempre sucio; pero Terel parecía adorarlo y también se mostraba afectuosa con los niños. Nellie miró a su padre, que descansaba el brazo sobre los hombros de su regordeta esposa. De las orejas de la mujer colga​ban los aros de diamantes que él le había regalado para Navidad. Nellie sabía que lo que ella gastara ese mes en la modista determinaba que los ante​riores dispendios de Terel pareciesen cosa de niños. Pero por otra parte, nunca había visto tan feliz a su padre. Apretó la mano de Jace y se acercó más a él.

-Soy la persona más feliz de la Tierra -dijo en voz baja, y él la volvió a besar.

La Cocina

Berni contuvo un sollozo y dirigió una mirada avergonzada a Pauline.

-Me siento muy feliz por ella. Merece que la suerte le sonría un poco.

-Usted consiguió que todos fuesen felices -dijo Pauline, poniéndose de pie y saliendo de la habita​ción.

-Imagino que sí -dijo orgullosamente Berni mientras seguía a Pauline-. Aunque mi intención fue que Terel aprendiese un poco de humildad.

-¿No habrá creído realmente que ella se dedi​caría a lavar y planchar, verdad? ¿Usted lo habría he​cho?

-¡De ningún modo!

Se miraron y rieron.

-Está bien -dijo Berni-, de modo que ahora voy al Cielo, ¿no es así?

- Todavía no.

-Pero pensé...

-En realidad, aún no pagó todo lo que debe. 

-¿Lo que debo por qué?

-Por haber llevado en la Tierra una vida comple​tamente egoísta.

-Ayudé a Nellie.

-Sí, la ayudó. Esa fue la primera etapa, y usted la pasó muy bien, pero aún necesita hacer la experiencia de algunas realidades que vivieron otras mujeres mientras estaban en la Tierra.

-¿Por ejemplo? -preguntó Berni con suspicacia-. No tendré que convertirme en una de esas mujeres atléticas, ¿verdad? ¿Correr, escalar montañas, ese tipo de cosas?

-No, nada por el estilo; sólo las experiencias fe​meninas usuales.

Berni no sabía muy bien qué significaba eso. Le parecía que había vivido todo lo que correspondía a una mujer mientras estaba en la Tierra. ¿Qué otra co​sa existía?

-¿De qué está hablando?

Pauline se detuvo y miró a Berni con expresión sena.

-Creo que será mejor que le explique ciertas co​sas. En la Cocina hay niveles. Algunos son agradables, pero otros no son... tan gratos. El Nivel Uno, donde usted estuvo, responde al propósito de iniciarla en la Cocina y amortiguar el golpe de la muerte. El Nivel Dos intenta...

-¿Qué? -preguntó Berni.

-El Nivel Dos logra que usted se preocupe mu​cho por hacer bien su trabajo... es decir, su tarea terre​nal.

-¿Quiere decir que debo ser el hada madrina de alguien más? -Pensó un momento.- No fue tan desa​gradable. A decir verdad, resultó divertido.

-Me alegro de que piense así, porque tendrá que repetirlo... aunque esta segunda vez la cosa será más urgente.

-¿Quiere decir que hay un límite de tiempo? -No, no precisamente. Sucede sólo que la ma​yoría se muestra un tanto ansiosa de abandonar el Ni​vel Dos.

La niebla ante ellas se disipó y Berni pudo ver un anuncio.

-Lo mismo que antes -dijo Pauline- debe elegir la habitación donde esperará.

Cuando avanzaron, Berni pudo leer el aviso.

-No -murmuró, y se apartó bruscamente. Pauline la sostuvo.

- Tiene que elegir .

-No puedo. -Berni escondió la cara entre las manos.- Todo eso es demasiado horrible. ¿No pode​mos abreviar, enviarme al infierno y quemarme por toda la eternidad?

-Me temo que eso sería demasiado fácil. Usted no mereció el Cielo mientras estaba en la Tierra, de modo que ahora tiene que sufrir como han padecido otras mujeres. -Pauline la obligó a volverse, de mane​ra que leyese el anuncio.- Tiene que elegir.

Berni abrió con esfuerzo los ojos y miró de nue​vo el programa.

1.Un viaje a través de Estados Unidos en un au​tomóvil deportivo con tres niños y un perro. 

2. Salir de excursión y dormir en una tienda con sus hijastros.

3. Programas de televisión que difunden Única​mente campañas publicitarias las veinticuatro horas.

4. Salir a comprar ropas con un hombre.

-¿Salir a comprar ropas con un hombre? -mur​muró Berni horrorizada.

-Es más tremendo de lo que usted cree -dijo Pauline-. Antes de partir él la obliga a decir exacta​mente lo que usted quiere comprar, de qué color, qué estilo, qué tela. En la tienda él se cruza de brazos, la mira hostil y consulta su reloj. A veces usted tiene que acompañarlo a hacer las compras que él necesita. En​tran en doscientas setenta y una zapaterías buscando exactamente el par de zapatos que él quiere, al fin los descubre y dice que las puntadas en el área del dedo grande del pie son un centésimo de centímetro dema​siado largas.

La cara de Berni palideció intensamente y siguió mirando el anuncio:

5. Someterse a dieta mientras se cría a tres hijas adolescentes.

6. En el hogar, con ocho niños enfermos -o un marido de mala salud.

7. Manejar un automóvil con un pasajero varón que insiste en gritar y gemir.

 8. Quedar atrapada en un ascensor con la ex espo​sa de su marido.

 9. Un esposo que se jubila y desea que usted pase cada minuto con él.

10. Un jefe que constantemente se le insinúa.

-No -murmuraba todo el tiempo Berni, pero sabía que no tenía alternativa. Alzó una mano temblo​rosa y señaló.

-Sáqueme de aquí, deprisa -dijo a Pauline, antes de que la niebla se disipase ante el horror que había elegido.
